
El contenido teológico del episodio de la 
entrega de la madre al discípulo consiste en la 
nueva maternidad que asume María al recibir 
al discípulo como hijo, cumpliendo así la 
voluntad explícita de Jesús. El contexto inme-
diato del recuento nos lleva a pensar que nos 
encontramos en el momento culminante de la 
obra de Jesús, al centro de su obra, en el 
momento más fuerte de su glorificación. Aquí 
en este pasaje están concentrados la mayoría 
de símbolos cristológicos del cuarto evangelio. 
La maternidad de María reviste una importan-
cia muy particular para el evangelista, el cual 
nos cuenta los sucesos, aparentemente con 
pocas y simples palabras, “Jesús, viendo a su 
madre y junto a ella al discípulo a quien ama-
ba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu 
hijo.” Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu 
madre.” Y desde aquella hora el discípulo la 
acogió en su casa”. (Jn 19,26)

Según algunos padres de la Iglesia, “el discípu-
lo amado”, se presenta en el evangelio como 
anónimo porque representa al cristiano ideal, 
que se identifica con Cristo. Jesús quiere 
asegurar, con el gesto de la entrega de su 
madre al discípulo, que ella, al momento de su 
muerte, no quedará sola y no perderá a su hijo 
ya que El continuará viviendo en la persona de 
su discípulo.

El pasaje de la entrega, lo debemos entender 
no como la entrega de la madre al discípulo, 
sino al contrario, como la entrega del discípulo 

a la madre. Con la aceptación de su materni-
dad, María ha alargado su maternidad a todos 
los creyentes y así la familia de los creyentes 
crecería con la adhesión de los nuevos miem-
bros. En otras palabras, debemos leer el gesto 
de la entrega al pie de la cruz como el naci-
miento de la nueva familia de Dios, donde, 
tanto María como el discípulo, debían asumir 
sus propios roles; ella como la madre de todos 
los creyentes y él como el prototipo de todos 
los hermanos, a ejemplo suyo, todos debemos 
asumir nuestro compromiso específico de 
cristianos. 

La fórmula utilizada por Jesús en la entrega de 
la madre al discípulo y del discípulo a la madre 
es una fórmula revelativa y constitutiva de la 
nueva familia que tiene su origen en el calvario 
con la muerte de Jesús. Juan indica con clari-
dad que la muerte de Jesús señala en realidad 
la hora en la cual todos los hijos de Dios se 
reúnen en una única familia. Para él, la decla-
ración que hace el sumo sacerdote en el 
momento de la condena a muerte de Jesús, 
tiene valor de profecía. Delante al sanedrín 
Caifás había declarado: “Ustedes no saben 
nada, ni tienen en cuenta que es más conve-
niente que un hombre muera por el pueblo, y 
no que toda la nación perezca”. No dijo esto de 
su propia iniciativa, sino que siendo el sumo 
sacerdote ese año, profetizó que Jesús iba a 
morir por la nación; y no sólo por la nación, 
sino también para reunir en uno a los hijos de 
Dios que están esparcidos”. (Jn 11,49-52)
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“JUNTO A LA CRUZ ESTABA SU MADRE Y EL DISCIPULO AMADO”
(Jn 19,25-27) Centro Bíblico Tamar, MedellínHola amigos y amigas. A partir de este 

número dedicaremos un espacio al mundo 
de la geografía, la historia, la arqueología y 
el conocimiento de la tierra en la que se 
escribió la Biblia. Es una tierra de muchos 
nombres. Nos proponemos entender por qué 
tiene tantos nombres, lo comprenderemos 
poco a poco, mientras vayan desfilando los 
distintos lugares que compartiremos.

Esta Bendita Tierra guarda para los 
creyentes de tres religiones monoteístas, 
Judaismo, Cristianismo  e Islamismo, entre 
montañas, valles, desiertos y ciudades, el 
eco del mensaje de salvación que ha llegado 
hasta nosotros a través de la Biblia.

Por qué esta página? En este momento 
conocer la tierra de la Biblia es una urgencia 
y riqueza para quien quiere profundizar en 
los estudios bíblicos, en un curso sencillo o a 
niveles exegéticos o teológicos. Es 
importante conocer el ambiente, los pueblos 
vecinos, las regiones, las tierras, las ruinas y 
algunos elementos de topografía y de 
geografía.

La exploración y recuperación del ambiente 
histórico y geográfico de la Biblia nació en la 
primera mitad del siglo XIX, pero en el siglo 
XX llegó a desarrollarse y a convertirse en 
una ciencia auxi l iar independiente, 
desarrollada y llena de propuestas.

Integraremos artículos y temas de una 
manera sencilla, sin perder profundidad y 
seriedad teológica y exegética, con el 
conocimiento de la tierra bíblica. Hacer esto 

implica un acercamiento a temas 
y problemas que van de la 
geología a la geografía, de la 

historia a la exégesis, de las tradiciones a la 
ciencia de la arqueología. Y a nivel 
cronológico desde el período neolítico, en la 
prehistoria, hasta la época moderna, 
pasando por  las  cruzadas y otros 
acontecimientos.

UN VISTAZO BÍBLICO: TIERRA DE DIOS!

De esta porción de tierra se habla en algunos 
libros de la Biblia, tomemos solo algunas 
citas y leámoslas completamente a nivel 
personal. Deuteronomio 8, 7-9, nos describe 
características de la tierra: “YHWH tu Dios te 
trae a una tierra buena, a una tierra de 
corr ientes de aguas, de fuentes y 
manantiales... tierra de trigo y cebada, de 
viñas, higueras y granados... donde nada te 
faltará;” Deuteronomio 11, 10-15, muestra 
el cuidado que Dios tiene de esa tierra para 
darla a los israelitas: “Es una tierra que 
YHWH tu Dios cuida; los ojos de YHWH están 
siempre sobre ella, desde el principio hasta 
el fin del año... Él dará a tu tierra lluvia a su 
tiempo, lluvia temprana y lluvia tardía, para 
que recojas tu grano, tu mosto y tu aceite...”. 
Josué 1, 1-5, los límites de la tierra, “Desde 
el desierto y el Líbano hasta el gran río 
Éufrates... la tierra de los heteos hasta el 
mar Grande..., será vuestro territorio...” 
Isaías 5, 1-7, una poesía a Israel, la viña del 
Señor.

LA TIERRA DE LA BIBLIA

RESPONDE:

1. De qué manera has asimilado en tu vida la maternidad de María?
2. Desde tu experiencia cristiana, cómo ha sido la relación con María

como “Madre de la Iglesia”?




